LA METAFISICA CUANTICA (PREFACIO DE LA FISICA SINTETICA)
Desde un planteamiento metafísico, los conceptos materia y energía no son tan fáciles de diferenciar. Hablamos de materia cuando consideramos un conjunto de energía capaz de individualizarse del resto por la masa acumulada,  constituyendo una partícula o un conjunto de estas. En realidad, se trata siempre de conjuntos interactivos definidos.
Dentro de las tres diferentes formas básicas más probables de interacción de la materia y la energía: nuclear, electromagnética y fotónico-gravitatoria, estas se pueden combinar formando conjuntos interactivos, cuando  la unidad que agrupa al conjunto ofrece una función discriminante a nuestro interés. 
Es evidente, que cuando detectamos una partícula determinada al igual que si detectamos un gato creamos una idea de esa partícula al igual que creamos una idea del gato, dudar sobre la realidad de la existencia de la partícula o del gato fuera de nuestro pensamiento forma parte ya de los planteamientos tradicionales de la metafísica, de los que se hace abuso en la física cuántica, que en todo caso debería redefinirse como metafísica cuántica.
Está claro que todo lo que somos capaces de pensar son pensamientos, aunque sean consecuencia directa atribuible a la percepción sensorial, o sea, consecuencia de nuestra interacción como conjunto interactivo “humano” con el conjunto de interacciones que constituye lo “externo”.
Pero ya metidos en el conjunto de las ideas físicas sobre nuestro supuesto entorno y valorando como “reales” e independientes las causas y efectos de los fenómenos de la naturaleza que nos rodean, debemos centrarnos en ordenar nuestras ideas sobre la evolución del universo y considerar como respuestas más útiles: las integradoras o sintéticas al conjunto del conocimiento humano. Es decir, las que nos permitan simplificar causas y avanzar en la comprensión del Universo; por lo menos para que nos sean útiles para adaptarnos al medio: posibilitando nuevas soluciones tecnológicas y que permitan simplificar la cosmología.
En la historia de la física hay un antes y un después de cada genio que ha aclarado o ha intentado aclarar conceptos sobre la evolución del universo. Sin despreciar otros puntales, los principales avatares de la física son: Newton, Maxwel y, porque no, Einstein, aunque contra su voluntad como él se lamentó, su participación pudo no ser tan certera y desde luego creó confusión e incertidumbre…
De todos es conocida la capacidad de síntesis de Newton, creando las bases de la física moderna con la definición de gravitación como primera interacción definida, conocimiento que con los fuertes avances de la física sobretodo durante los siglos XVIII y XIX se extrapolarían a otras interacciones:  electromagnética y ya en el XX a la nuclear…

Fue Maxwel quien con su extraordinaria capacidad de síntesis en sus leyes de la termodinámica y otros trabajos, creó las bases mas consistentes para explicar la evolución del Universo.

Pero llegamos a un escollo: cuando Maxwell define que el Universo debe estar “lleno” para que todas sus partes puedan interaccionar, debe existir un plasma “luminíco”  entre las estrellas.

Michelson y Morley intentarán demostrarlo, sin éxito aparente y como buenos físicos se lamentarán de ello, mediante sus experimentos fallidos sobre el viento de cara que debe tener nuestro planeta contra el mencionado plasma o éter luminoso.

Nos encontramos a finales del siglo XIX, se plantean diferentes teorías para intentar dar una explicación a la falta de viento de cara del plasma interestelar o, lo que es lo mismo, para dar una respuesta a la falta de diferencias en la velocidad de la luz si nos acercamos o nos alejamos de un objeto.
Einstein plantea una respuesta, que a muchos les parece descabellada: la velocidad de la luz es absoluta y el tiempo y el espacio son relativos, es la teoría de la relatividad, madre de la física cuántica, la física de la incertidumbre…

Einstein quiso encontrar una solución integradora a las fuerzas del Universo, basada en la teoría de la relatividad y las consecuencias, de las que el se lamentó amargamente fueron las contrarias, la creación de la física cuántica. Intento en los últimos años remediarlo con su mayor empeño. Para él, como para cualquier otro genio: “las causas siempre son más simples que los efectos…” 

Pero, la física cuántica es anti-reduccionista. Permite un sinfín de modelos de evolución del Universo y sobre todo es abstracta y como tal da cabida a todo o a casi todo: desde planteamientos religiosos a la creación de infinitas áreas de investigación y con ello a un sinfín de puestos de trabajo. Pero, sobretodo, es compleja e intangible y con ello se evitan las dolorosas demostraciones…

